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JDe interés local 

Pre$upue$to$ municipales 
El artículo que bajo el título *Los 

consumos siguen», publica «La Tie 
rra» de hoy, es un remate muy dig­
no y adecuado para la desatentada 
obra económica rea'izada por los 
elementosdei bloqueen el Ayunta 
miento. 

Es ese artículo declaración pala­
dina y confesión ingenua hasta el 
ridfcu'o, de la ignorancia, de la in­
capacidad de esos regeneradoras de 
guardarropía, q e no han sabido lo­
grar en todo el tiempo que oficial­
mente rigen á placer y sin estorbo 
alguno nuestra vida loca!, un solo 
acierto. 

Esclavos del sistema que busca 
en todo y de cuaíquier manera, el 
efectismo barato, tomaron el empe­
ño d j hacer creer á «as buena» gen­
tes que en 1.° d« Enero próximo, el 
impuesto de consumos quedaría en­
teramente suprimido. Y ha fracasa­
do estrepitosamente i a burda come­
dia, en cuanto los presupuestos mu­
nicipales llegaron al representante 
del Gobierno y de la ley. 

Por toda disculpa dice «1,3 Tie­
rra* que ya pensó el bloque en la 
ilegalidad enorme que «ntrañaba la 
supresión por el Ayuntamiento del 
impuesto de consumos, pero creí­
mos por lo que se nos dijo—son pa­
labras del óignno de los bloquistas 
—que las dificultades legales podían 
esquivarse. Y luego añade, que d 
última hora hubo tales mudanzas 
de cosas y personas, que nosotros 
mismos hemos comprendido que 
seria una temeridad obstinarse en 
afrontar aquellos peiigros-los déla 
supresión del impuesto. 

No puede llegar á más la osadía y 
el desahogo tan característicos de 
estos locos de atsr que tanto propa 
laron su designio de gobernar de 
acuerdo con la ley y que han fingi­
do en defensa de ésta extremos tan 
extraordinarios.Parece por lo que di­
cen, que ellos pretenden un régimen 
excepcional y distinto del resto de 
España para dar cima á sus elucu­
braciones histrionescas, y que des 
de luego quieren dar por muerta 
para Cartagena la ley municipal, la 
Constitución y toda» las demás dis­
posiciones antiguas y recientes, que 

de un modo tan completo y tan de­
tallado condicionan las iniciativas 
de los municipios en la materia re­
ferente á la fijación de sus recursos 
económicos. 

Pretenden gobernar por lo que se 
les diga y con la entera sumisión 
de las autoridades para sancionar sus 
disparates. Son, pues, estos señores 
del Bloque los anarquistas más au­
ténticos y peligrosos. 

¿Quién les dijo que podía supri -
mirse el impuesto de consumos y 
utilizar el reparto vecinal después, 
para cubrir un déficit de cerca de 
1.300.000 pesetas? 

La ley, que es la consejera autén­
tica, la norma de obligado respeto, 
capaz de contener los delirios de ios 
más torpes é ilusos, estab'ece prin­
cipios del todo contrarios á esa su 
presión y á ese reparto. 

Podría pasar una ma'a interpreta­
ción de ésta, bien fácil á la ignoran­
cia de los interpretadores, si aon an­
terioridad y coetáneamente con los 
trabajos de confección de nuestros 
presupuestos muniaipales, no hu­
biese dado el Gobierno reglas con­
cretas sobre la materia, definiendo 
enteramente las iniciativas respecto 
de la supresión de consumos, y de ­
clarado el ilustre Presidente del 
Consejo de Ministros, cuanto todos 
leímos, condenand» el sistema del 
reparto vecinal «orno la maquina 
más temible pa a sostener y aún dar 
vida al más odiado caciquismo. 

N o queda, por consíguiaite, otra 
conjetura de la paternidad del con­
sejo inspirador de los presupuestos-
devueltos, que el Bloque mi»rao, e s 
decir, sus conspicuos con el Diputa 
do y director de *La Tierra > á la 
cabeza. 

En el seno de la Convención se in­
cubó el disparate, Y los Sres, Ca-
rrién y Bonmatí lo dieron á lux. 

Y es caso éste d» muy honda 
preocupación para todos, porque to­
dos tenemos el deber inescusable de 
velar por el decoro y la vida normal 
de nuestra ciudad. 

L o s actuales administradores nues­
tros, son enteramente incapaces, y 
además juegan con fuego,estimulando 
ansias de bienestar, que saben de an­

temano que no pueden satisfacer de 
ningún modo; y esto es senciUamen 
te y con toda sinceridady honradez 
dicho, preparar la revolución más 
peligrosa y temible, tras una profun­
da relajación de los respetos i la ley 
y de todos los demás elementos en 
que deescansa la disciplina social. 
Por que la incultura no puede llegar 
á comprender que haya explotadores 
de la inconsciencia, tan osados que 
la prediquen la utopía. Y en la con­
trariedad por sus decepciones suce­
sivas, supondrá que:el obstáculo ac­
tivo ú pasivo,está en éstas ó las otras 
clases, y aán en la misma organiza 
ción política y administrativa de Es­
paña. 

Ya disculpa «La Tierra» e! fraca­
so del presupuesto,t;«n /«« mudan­
zas á última hora de cosat y per­
sonas; y como e! más reciente é 
importante cambio, es el del Go­
bierno de la provincia, al señor Ave 
diüo, antiguo y muy experto funcio­
nario público, apunta el órgano del 
Bloque con su insinuación, derivan • 
do hacia él la contrariedad y la pro­
testa de los engañados por el B l o ­
que. 

Otra farsa más de nuestros revo­
lucionarios pueblerinos que tuvieron 
por triunfo suyo el traslado del se ­
ñor Ria y que por lo visto no encon • 
trarán un gobernador á su gusto. 

No despreciará el señor Avedillo 
este dato para completar el estudio 
del estado de anormalidad en que 
vive Cartagena hace un año y para 
poner término.con los grandes reeur 
sos de .<;u autoridad y de su pericia 
á esta peligrosa mascarada blo 
quista. 
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Papi los piibíFiS 

MaJrtd 29 9 m. 
«El Imp^rcifib contináa el reparto 

de sooorros. 
Aauncia que las T«pac regala<}«* se 

repartirtn entra los pobres de les dis­
tritos de la Incluía, Litia» y ChamM-
rt. 

También anuncia mil b«nM de pan 
dtnad* per «La Pacificadora» d« 
Madrid, que •« distribuirán en Cjuair* 
latas que s t fepartlrin prapordonal 
mente. 

Hoy •« reptrttria 160 gvras , re-
g»Io dei dueño d* una fábrita, coa 
•Igunot auevt i donativos recibidos^ 

La suscrlpsióB aleann á 93.462'09 
pesetas.! 

CANTARE5 
1 

Te In JHté p«r ai aindre; 
¡beios que t« dé «tro hoMbre 
ke de barrarlas con SKngre! 

II 
Ea tas labios titaaa aid* 

tedas las rosa& que cegts, 
y tú •• Mbes, chiquilla, 
qaé taTiiia tango i esas lares. 

III 
Ceaia al perfume aa la rosa, 

eoaa ai tallo en el jazaila, 
asi quiero, Vietoriaaa, 
que astee arrimada a mi. 

IV 
Si es preciso eaofasarsa, 

coHfesar4 qae te quiero 
como á mi piare y aii aiadra. 

V 
Auaqua aie cueate tu «dio 

ta cantaré cuaate sapa, 
put*s caaie siga calleado 
MC rey i merir de paaa. 

VI 
El amar es un presidio 

donde se suftea cendeaas; 
:1a ceodcna que ye aufre 
es de «adeaa perpetual 

Narcito Diax dt Eseobmr. 

Taraptos 
Ei Blaqae eati tríate. 
£1 Bioqoe está apenado. 
Ei Bloque está ámnéo jipipi. 
Como ^m» ie han metida ios eonau-

mos para adentre. 
Y ea tono plafiidero, diat «La Tie­

rra»: 
[Otra vez lerál 
St, querido j tristia colega... 
jOtra vez será... peor! 

¿Qoiéa índeaaBlxa á Carrión- y Bon-
mali de sus trmb?.f«s ttatstr» para la 
aapresiOa de ioacoBsomas? 

¿Quién compensa sus desvelos para 
ai aliebre raparllmiento qua ¡habían 
hecko? 

¿Quién les dá «« mereaída por me­
terse en cesas que no eatendíaa? 

La p—UridtLd. 
A ésta nos aplicatemes ana presa-

paestos, SB repartimiento geoera4 y, 
SB n»nnata supresión da consnmoa. 

Y jasticia haoka. 
* * 

Par cierto qae el artícala da «La 
Tierra» daade cneola del áu*»trt via-
na baeao. 

K« s t m^efo el Oolieroadoi; (mi­
lagro patente! 

Dá BB gaipaeito á laa admiaistra-

«iaaea, qae coastitayea í« álíimm írin-
chtradtí cae%BisM«: )oa aaa pasada 
eolagal 

Le echa anoa ¡^apn at arraadata-
rio de aonsamos; |dara can él, y gac-
marhxds»\ 

T par última, d a ^ r a aa aambra 
del ñaqaa, q w ni éüt mitmo u hmbie-
f mtiwMo i iu^imt los etmamot por 
•h»rm. 

¿Se jjHiada dar aada más frum, qaa 
el Bioquef 

Sí señar. 
|Bi dipatada Aii Bleqaa! 

/Harrorl ¡PavarlyíTerrarl 
¡Ayer pmttmnm al alealdel 
iQBiaa á pmtm* mate, á p*ttu mue­

ra! 
« » * 

(T silbaron ai aiaalda p»pulur\ 
|AI tegaada Padre y media, del 

paehial 
El primera faé dos Taleotía y i* 

lapidmrtn. 
• l media fué deo MaaBtl Máa y fa 

etínptaron. 
II qae hace el daa y media, as daa 

A. A. y la siltmn jpttemn. 
lT»mmpmHiquito\ 

* 
* « 

iQaieaes faeraa ios •Ibartiadwttí 
¿Qaiéaaa les qae llamaran al Alcai­

de, est; h otro y I0 d* mái a«d? 
Unos jóreaes imharbes, segáa «La 

Tierra» 
T aabida aa, qae la» a i las y los la-

aos, dieen laa »erdad$». 

Nasatres erefamas qae aa tado cata 
aa vería la maaa da la rtaccién. 

Y qae D. Joaé liaeatra iría al fraota 
da esas tarbas: {él ea asi! 

ComaD. Apoliaario fué al frente 
de las otras: [este sí que lo es! 

Paes aai kemas aqai \oea ia . 
£1 Bloqne ka visto en lado esto la 

maaa da O. Fraaaisaa de Paala Oli­
var. 

tCaramka 7 eaiao la$ fasta, el bae-
ae de D. FraRaiaaol 

* • 
¡Y tan callada qae se teaía qae era 

tan maM 
¿Si querrá girar aaa visita de ins-

peeeióa a! «a/edaí- g»nerml da D. Apo-
iiaaria? 

¡üf...I 

£1 BlaqBe aaaoaia atra VOE, hteu-
ImiombeM. 

Palas, bateladas, liras, pufialadas 
mrrmstramúntot y .tro» /leras mmlet. 

iCiaral 
iDe algAa mada kay qae ditiratr al 

paeblo, para qaa aa vea qaa la ea-
gañaa, aamo á an ckiaa! 

* • 

Y anaaaia «La Tierra» qae mrrtrá 
Ut sangre. 

iComa qae todas aiias estáa en $1 
mes\ 

E! mes de tas Inaceates. 
¿La qaierea astadas máa inaaeates? 

De aetualidmd.y. tonstante: 
UBO.—Es usted aa embastara, aa 

mal aaballero, an tal, aa eaal, etc., et -
aétera. 

Otra. - M e daré «ated aaa expliaa-
ei4n de asae palakraa 4 aaa repara-
aida ea el terraao. 

Una.—¿Pero por ese se malasia as -
tadt ¿No ve qoa á mí ate dieaa asa j 
macho más... y como si a i^a habie-
sen dicko? ¡T« soy aa Mmper kamkre! 

Otre.—Usted as BB smper... ior... 
dasakegade. 

A nuestras lecf ares 
El favor que el pdblico vie­

ne dispensando á nuestro pe­
riódico y la popularidad al­
canzada por el mismo desde 
hace algunos me&es» nos obli­
gan á introducir reformas qae 
correspondan á esas atencio­
nes. 

Desde primero de Enero 
próximo la suscripción á El 
Eco de Cartagena costará só­
lo UNA PESETA AL MES en 
toda Bspafia,con lo cual pona­
mos nuestro diario al alcance 
de todas las clases. 

La ampliación del servicio 
telegráfico y otras reformas 
que hemos de introducir en 
los servicios de información 
irán apreciándolas nuestros 
lectores. 

]UÉÍO J l l í 
«La Tierra» de koy trata de desvír-

taar la aetitad de protesta de las mo 
destos empleados tamporares qae rea 
Hiaren la astadfsliea da vÍTieadas 
preparatoria del aenae de poklaciia, 
«iribajréadola á estímalos maiqaiaas 
relaeioaados aeo el preaio qae se 
les ka ofreaida para las trakajes que 
fallao. 

Es inútil la trata de) érgaao del 
• l o q a e iaspirado ea esta aaaato sin 
dada algaaa por el alcaide saior Ca-
rriÓB. 

La aetitad de eses empleadas tiene 
aa salida faadameate de jasticia. 
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manee! varios dias en una especie de anonada 
miento sin sufrir ni comprender aada. 

Cuando recobré algunas íaeraas y me dieren 
alimento, Mircasae se apresuró i decirme que no 
habla «uorto Edmunda y quo se confiaba en sal­
varla. 

Lancé ua grito de dolor. Acababa de recobrar 
con la razdn el horrible convencimiento de que ao 
habla soñado. 

MI desgracia era olorta. 
Marcasse me suplicaba que me oalmage, y repe­

lla estas palabras, que no podfa eompreodor. 
—¡No lo hlM usted do Intento, bien lo sel ¡Fué 

una desgracia I lUoa escopeta que so dispara ea la 
maoo por ana fatalidad. 

»éQ»<( dices?—exclamé.—¿De qué escopeu 
hablas? ¿Qué desgracia es «sa? 

—Pero ¿no sabe usted que está herida? 
Pooo á poco había ido coordlaande mis ideas. 

Todas las escenas de aquel ¿ii fatar se fueron 
a|>areaieDdo delante dé mí. 

Hasta recordé las palabras que [»roBMBdó Pa­
ciencia iamediatameate después del suceso. 

Istaban grahadas en mi memoria y DO acertaba 
iexplleérmelas. 

Ouraite un instaaie me pregantó si se habría 
disparado mt tscopeta entre las nanos « • el mo-

aaaf ue Rr^e y generosa eo sus momentos lúcidos; 
me habla acusado «a ^oz alta dnraate su f^lirio. 

Llegué hasta la cama, caí de rodil'as y , apede-
rtademe de uaa de las manas de mi prima^ rompf 
OB solloaos. 

Edmunda BO se did cuesta de aada. Me había 
• i rado sin reoonoeorBie. 

¿Qué me soeedió i mi? Lo ignore. Al recobrar 
la razón me encontré en medie del bosque. 

Mwcasse me miraba fijamente, y el pobre Te­
jón lamía mis pies. 

Comeaaaba á declinar e l sol, ttñeado de púrpu­
ra las maleías y los compactos tronóos. Los pi ía-
líos cantaban, las flores silvestres hiuMban sus 
perfumes. 

i r a una heramm tarde. 
—Y bien, Mareasse, ¿por qué «le has dejado 

dormir tanto?—le dye.o-Me tenido un s u e l o ho­
rroroso. 

El fiel hidalgo no pudo conteaa- las lágrimas. 
Su semblaste re&jai» uaa nefeibieexp^síóa de 

pesar y de teraura. 

—IQué deq[raci«!«"mttrmuraba.«-íBitá malo 
de la eaheiat No me separé de nsted—repetía 
en vea alta«>4UBque t e t ^ ^ o BKMir á su lado. 

Sus i^ilMBS 7 tus palahrat despertarOB ea mí 
un momeóte de simpatía; pero nada máa pude 
aeutir. 

No me aoordel* de uaia . 
El pobre Marcasse, arrojándose ea mis bra»)s, 

« e estreti^ éBUMiionado. 
Va«aBioatc prtseatfa yo qm^ lasaba stHN-e mi 

uaa ptm de^mt ia ; pera ue me atrevía á preguntar 
aada. como tí teatíose sabor la horrible r^lidad. 


